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lntroducclón

ll,.r"rr- .rits originales sobre el Estado como fenómeno que refleja los vinculos
<lc Ia sociedad civil y las clases. Entre los clásicos de entonces, La herencia de
Carranza (1920) de Luis Cabrera constituye una aPortación al estudio del
Estado-nación que busca reforzar su independencia politica, económica, cultu-
ral y militar, y sobre el cual Cabrera reflexiona a Partir de la experiencia de la
Revolución mexicana (1910-1917).

Después de la segunda guerra mundial cobran particular relieve los estudios
de ciencia y sociología política. El estructural-funcionalismo tiende a predo-
minar en la vida académica con enfoques que no conside¡an relación alguna
entre los sistemas políticos y el Estado, e incluso en forma tal que lo polltico
llega a oculta¡ o bor¡ar la cuestión del Estado, y en los que del poder sólo se

habla en relación con las "éliles" o los "grupos de presión".
Desde la fundación del sistema interamericano (1948), y sobre todo desde

la Alianza para el Progreso (1961), surgió un neoliberalismo incipiente ligado
al panamericanismo en ascenso y después a la contrarrevolución. Ese neo-
liberalismo, expansionista y conservador, se ocupó de establecer los vlnculos
entre sistemas políticos, élites, poder y estados, pero sus aportaciones se mane-
jaron más en los círculos dominantes que en el campo académico, y en todo
caso no expresaron sist€máticamente la teoría implícita del Estado que estaba
en la base de una estrategia continental.

En el pensamiento marxista de los sesenta y setenta, particularmente en el
universitario, las influencias de Gramsci, de Lukács, de la Escuela de Frank-
furt, de Henri Lefebvre, de Althusser, de Poulantzas, del grupo Praxis de Yu-
goslavia, de la escuela del capital de Berlín, del grupo de Sweezy y tsaran, del
grupo norteamericano de la crisis fiscal del Estado, del inglés Perry Anderson
van y vienen en las citas de actualización y autoridad. Sus aportaciones más
significativas se traducen en la crítica al stalinismo, la necesidad de una lucha
distinta en los procesos revolucionarios del neocapitalismo, la importancia de
las mediaciones pollticas y sociales, e incluso los problemas de la acumulación
mundial de capital, vistos desde la periferia. Todas ellas y muchas más con-
tribuyen a un pensamiento marxista menos autoritario, más lleno de matices,
aunque todavla muy propenso a pensar en términos de modelos, de modos, de
algo asl como tipos y paradigmas de la lucha de clases y de la historia misma
de la lucha de clases. Esto con otra limitante que fue también diflcil de supe-
rar: la inmensa mayorla de los modelos venla de un mundo metropolitano para
el que la historia del colonialismo y el neocolonialismo ocupaba un papel se-

cundario y en donde la revolución como liberación, o la política como hege-
monia y liberación, no eran en todo caso el eje ordenador del pensamiento. El
enriquecimiento del marxismo con el pensamiento crítico se vio asl limitado
por los esquemas, y en la inseguridad unos autores tendieron a quedarse en
las mediaciones y otros en los simples análisis de clase. La rica histo¡ia del
Estado latinoamericano como proceso de conquistas, de mediaciones y libera-
ciones, fue generalmente reducida a formas ideales y estructurales.

Por su parte la corriente "dependentista", en medio de grandes variedades
teóricas y analíticas, unas veces con lenguaje "cepalino" y otras con lenguaje
marxista (o marxista-estructuralista), tendió a aislar el campo de la dependen-
cia económica respecto del Estadonación, y a ambos respecto de los sistemas
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pollticos. Hizo hincapié en fenómenos como "la relación de intercambio", "la
dependencia tecnológica" y hasta "el modo de producción capitalista", mien-
tras descuidaba las relaciones entre esa situación, la lucha de clases, las lu-
chas por el poder y las luchas politicas, con sus necesarias contradicciones y
variados tiempos, con sus mediaciones y caminos intermedios que no caen
necesariamente en lo estructural-funcional, y cuyos resultados cambian en for-
mas que sólo comprende un análisis histórico de los movimientos de clases, de
las etnias y las naciones, los bloques de poder dominantes y emergentes, los
sistemas político-sociales, y los estados.

En los escritos revolucionarios de los sesenta, durante el auge de la "teorla
de la dependencia", se expresó directa o indirectamente una crítica de la
pretensión de construir el Estado-nación desde posiciones nacionalistas, popu-
listas o socialdemócratas, que los "dependentistas" también criticaban. De he-
cho, el pensamiento revolucionario descartó las teorlas de estados populares
con alianzas o coaliciones en las que la burguesía ocupara un papel significa-
tivo. En ese sentido propuso una alternativa de acción que sólo recogieron los
teóricos más radicales de "la dependencia". Pero el propio pensamiento revo-
Iucionario profundizó más en la revolución que en sus vlnculos con Ia sociedad
civil, con los sistemas políticos variados y con los estados-nación y sus media-
ciones. Sobre el Estado se limitó en general a repetir y adaptar el pensamiento
rnarxista-leninista en sus versiones más recientes de origen soviético o europeo.
Sólo la construcción del Estado socialista en Cuba dio pie a novedosos plantea-
rnientos teórico-prácticos, algunos de carácter más o menos local, y otros aPli-
cables a la construcción del Estado en países de origen colonial o neocolonial.
l.as reflexiones originales aparecen en discursos y conferencias -de Fidel Cas-
tro, Ernesto "Che" Guevara, Carlos Rafael Rodríguez- más que en tratados o
cstudios académicos.

Con las dictaduras que se iniciaron en los años sesenta como contrapropuesta
;r la Revolución cubana y sus secuelas, y con la imposición de politicas moneta-
r istas que buscaron articular y funcionalizar más la dependencia, surgen nuevas
tcorizaciones acerca del Estado militar y transnacional. Al mismo tiempo se ini-
t ia una construcción teórica y polltica de los procesos latinoamericanos a car-
go de los más distintos intelectuales y especialistas, muchos de ellos militantes.

Los trabajos de Guillermo O'Donell sobre el "Estado burocrático-autorita-
r io" ) sobre el capital transnacional, la burguesía local y el aparato estatal
r onstituyen parte de una nueva corriente de investigación de la especificidad
rlcl poder y la política en América Latina. Las raíces del Estado se buscan en la
rr¡ciedad civil. Es ésta la que define su carácter. Dicho en forma esquemática:

"i la sociedad es capitalista, el Estado lo es también. O en las palabras de
( )'I)onell: "Emanación de una relación contradictoria, el Estado capitalista es

iulrínsecamente esa misma contradicción [ ..] Pero, además, el Estado capita-
lista es la necesaria tendencia a la falsa superación -encubridora- de dicha
r outradicción, salvo en coyunturas donde se juega la médula no negociable,
l;r supervivencia misma de las relaciones sociales de las que es intrínsecamente

¡r:rrte. Allí, para salvarse, la dominación estatal y social tiene que correr el
r it'sgo inmenso tle desnudarse corno tal -contrafaz exacta de Ia dureza de sus
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lr.rr,rrr., victorias.,, (o,Donelr, Reuisto Mexicana de sociologia, octubre-

diciembre de 1978, P. tl84')
De hecho en lo§ años sesenta y §etenta el descubrimiento de la sociedad ctvil

gimen polltico, constituye. el
-gestión-' La caida del gobier-
intecedente teórico el descu-

l;.1?,,i1' ?l*.^?J; j:i' ñ':fif i:
cubrimiento del poder como fenómeno

descubrimiento se lleva a cabo merced

cubrimiento se confirma con la forma
a dictadura militar y Pasa de un régi-

predominantemente "antipolitico"
nia última de los intereses de clase'

:s radica en que no se ve al sistema -poli-
tico como inclependiente del sistema represivo, ni al Estado al margen de su

carácrer de clase. No se ve la politica como algo desdeñable, ni al Estado como

mero instrumento de clase. Se ve un movimiénto histórico en el que tras las

lucl.as políticas y bajo los sistemas políticos aParece el Estado, y en el que

los estaclos, corno doáinación de clase, se complimentan con mediaciones po.li-

ticas muy significativas para las fuerzas deniocráticas, liberadoras, revolucio-

nar.ias. f-o nuevo en el pensamiento sobre el Estado en los setenta y ochenta es

el rlcsctrl¡ri,riento de li lucha por las meditciones, y córno de éstas tratan de

:rrrr-¡rlcr-:r¡se las clases. EI clescu'blimiento cle las rnediaciones con las clases y

il:;; ,r"-rq"Jir^s lleva a revalorizar la lucha por la democracia y por la

nacitin, la luchi polírica y por los sistemas políticos frente a. los puramente re-

presiros, como una luchá intrinsecamente íaliosa y necesaria para las fuerzas

n.r:is radicales.
Ll descubrimiento tiene características considerablemente distintas en los

Drocesos de "transición a la democracia" que se dan en el cono sur, Brasil y

Ii;";;; f"ir., a"t caribe -como Repúbliia Dominicana y Haití-, y la nueva

reiolución armada que triunfa en Nicaragua y que con un

nría tnixta se tancia constitucional y

ralisr-no religi El problema es que m

llaíses la co-n s de crisis económica

cirin cleriva as que interPretan la crisis de los valores

nr.<lcr.rriza.res-consert'adores como la ';posmocleinidad", y qu9 enjuician. todos

l;,. cs(lr¡enras escler-osados del marxismo-leniuismo Para adoptar Posrclones

conforntistas, conservadoras e incluso reaccionarias, en la corliente que se

clesarrolla sobre todo eu Nicaragua, la superación de los esquemas de un m,ar'

xisr.ut¡-lerrilrisulo es(l.crlrático, q.:,e 
'ierre 

de socieclades en las que no se des-

arrollaron lo, ,irt.ri-ru. politicoJ en forma significati'a, da lugar a una verda-

de¡a revolttción del Pensamiento'

lIilr)rlIi r rr,lr

t¡:llllcl itlttto tlrllsitlt:l;t l;t illtl)()l l;lll( lll

los t:tttt¡ros ¡-»tllítir:o, tli¡rlorrr;it ir r¡ t'lt t

pero también aticndc al ¡rotlt:t t:ttrttrr

Íil'-",i#fi,?ll:"'o';.1',il:',ili",l::"':;l
¡rr.ri()tl()s críticos, y preparado con.amplias alianzas y difusión,de vltlolcs' lrol -

1,,.,, sociales, orgur|u.iones politicas e ideológicas, que en la con[r't¡tlLacir'rrr

,1,. rluse final le permiten ieducir los imponderables a cero" (Dreyitrs) rr

¡ .r,,r ( Cl'O.
(orno lo vio bien weffort (¿Por qué democracia?), si antes, por lo gcDcrlrl,

,lrr('rrcs desde posiciones de izquierdi s de lo que es.rc-

,',,1,,r ionario y ion el pretexto de incl tesis reaccionltrias'

r lr,rsrrt algunos enconlrubun siemPre argunrentación dc

,,,¡,,i,'rcla 
"u urr" tesis cle clerecha, mient an a los esqtlcl)l:rs

r, r.lr¡( ionarios no entenclí¿rn, por tal vo t-er'<¡lucit¡ll¿ll'io'

, | ¡rt.rrsirmiento revolucionario de los seteutlt y ochenta.entendió la inrpot-tan-

, rr rcrrtral de un bloque que lucha por la inclependencia y la democracia, ca-

r.r, tt'r izattdo esta lucha como política y revolucionaria'
I I ;rbandono del lenguaje oficial marxista-Ieninista (o su uso mesuraclo)

r¡,, rrrrplicó la caida e., el l.ng,raje angustiado o cínico, incoherente y agreslv()'

¡,,,1.,,,ic, pr-opio clel revisionismo neoconservador. Los críticos de buena fc
,¡,,,, ui,,roit lá nueuo tras cincuenta o tras cien años de historia del leninisrno'

,1,,1 lrrrlxismo, ya no sólO fueron escuchaclos por los Contrarrevolttcionarios' ni

,rrl,, vistos y atraídos por los neoliberales'
t il cstos años surgió un nuevo pensamiento clernocrhtico y revolucionario

,lu,' no es ni stalinista, ni neolibel'al,

¡,, rrr;rrrriento que lucha por comprender
,rrl,,r nrrrles cle un bloque de poder alter

nnr('rrlo destacan los más distintos estu
l,l,rr¡rrcs cle poder como lo informal que n

,1,j., sistcm'as políticos, sino tras los estaclos y su dominación de clase' En los

l,l,,r¡rrr.s rte poáer incluyen, de un lado, a los bloquts, coaliciones, o "úlites

,,,¡,,,,,i.,,s" di un Estadó transnacional-asociado, que busca Iiquidar los tc.r¡rrr-

r, lrr,s tlel Estado-nación latinoamericalto, y de otro, a los bloques o coalicio-

rr, ,,1t.¡rocler popular emergente y de clemocracias revolucionarias que se aPo):rtr

, rr , I ¡rrrcblo trabajador.
l,,s cstudios más notables sobre el Estado trausnacional-asociado 1' sus lrlo-

rlnr,, (lc poder son los clel norteamericano James F. Petras. en, clase, Esladrt y

l,,,,lt'¡ t,n el Tercer Munilo, con estud.ios de casos cle Antérica Latina (lgffl) y

,l rlr. l{cné Armand Dreiftrss, uruguayo-brasileir<-¡, autor de A internacittnttl

, tl,rtrtlistu. Estrategia e tactica.s do en'tltresariatlo trunsnacional (1986).

I rr lo tlue se refiere al Estado y la
rrrr,, rl(: lós ensayos más ricos y que
r' ,'r r( ()s tlc los rnovimientos democrátic
llurlr:rr [r (rlortearnericano) y Orlando
, tttt ttt y rcuoLución en las Américas (l
, , r , ¡llr( irirr centroarnericana, en Partic



::,,",, época cn la superación de los modos cle pensar basados en ideas o
tipos, rntclclos o paracligmas, para ir en busca del mo"'imiento histórico que

se vive, de la inseición propia en el mismo y de su sentido profundo.
Denrro de esta búsquidá del movimiento histórico, en el debate actual de

América Latina, subsiste una línea divisoria de gran significación teórico'

práctica: la de quienes privilegian -díganse o no marxistas- la lucha de cla-

ies, y la de quienes tienden a descansar en forma prioritaria o excluyellte en
"el inodo cle producción", en "las estructuras" o en "el sistema"' Entre los

primeros ." prtdr.. un Proceso de enriquecimiento del análisis de clase como

inálisis histórico que va i lo político (Hugo Zemelman), de unión del análisis

cle clase al análisis de las formaciones hegemónicas dominantes o a las que

luchan como flentes o movimielltos Por la hegemonía y el Estado y que no

son formaciorres exchtsiuas de una clase; de acercamiento del análisis de ciase

a sus mediaciones electorales, pariamentalias, socialdemócratas, corPorativistas

o represivas, y de éstas, o de lás fuelzas represivas, otra vez. a la lucha de cla-

,.r; d" la poiírica corporativista y socialdemócrata a la lucha de clases, de la
política eléctoral, de los partidos politicos a la lucha cle clases. Ese análisis

iomplejo y riguroso enriquece notablemente la lucha cle clases con los Proceso_s

a" -r-riucién y ,r.ros y otros con la acumulación neocolotrial, transnacional,

1' con lo transnacional y neocolonial como Ia lucha de clases'

De rodas las poléfiricai y cliferencias sobre el Estado y la sociedad, la que pri-
vilegia o ,ringurlea Ia lucña cle clases en el contexto de una lucha neocolonial
o tünsnaciorriol por.." ser la más emotiva, y la que se expresa en formas más

irracionales y enérgicas de descalificación intelectual. f.a teoría y práctica del

Estado en América Latina, con toda su riqueza y valiedades, revela encontrar

allí un punto de enfrentamiento muy pr-oIunclo, que Pone.a.cada quien en.su
lugar te-órico. Per-o aparte de ese fenómeno, el enricluecimiento del análisis

.oi, todo, los demás 
-"I"rn..rto. 

llue no corresponclen a una lucha de clases

simple constituye tal vez una cle ias más intPoltantes_apoltaciones de las cien-

cias^ sociales latinoamcricanas al estudio del Estado y la sociedad, en particular
de la región del rnundo donde aParece.

Dentrá de esta búscluecla clel ienticlo del movimiento histórico, y del_ análi-

sis enriquecido de las clases y las naciones, se encuentran los esfuerzos de mu-

chos auiores, algunos de los cuales colaboraron en esta obra, como Jorge Gra-

ciarena, N,Iarcos [^aplan, ocravio Ianni, Luis x{aira, Heinz sonntag, Hugo_ Ze-

melman y muchos irár, .o-o Almeyda, Theotonio Dos Santos, René Zavaleta,

I{ébert d'e Souza. Estos autores no renuncian a la generalización y a la explica-

ción que supone toda teoria, Pero las llevan a las especificidades nacionales y

localei, a los períodos y etaPas de acciin'
Los estudioi publicidos áquí corresponden al rico pensamiento politlro y

social que hoy vive América Latina, tál vez pionelo en el Tercer Mundo, 1'

autr en el orb'e. Su objetivo es analizar no sólo la teoría sino la práctica de la
teoria de la democracia, del Estad.o y de la revolución en países que tienen

casi dos siglos cle haber alcanzado su independencia política y de haberse PIo-
puesto ser verdaderos Estados-nación.

PABLo coNzÁI-Ez cAsANovA

r.,\ I'[Or{fA l)ril- Iis'l'Al)o Y LA cIUSls ]\tLlNl)Ii\1,

PABLo coNzÁr.uz cAsANovA

l)r. las grandes corrientes del pensamiento contemporáneo sobre la teoría del
lst;rclo, la que corresponde al liberalismo conservador en boga entre los circu-
lr¡r intelectuales más próximos al gobierno de Reagan sostiene, a la I'ez, la
rr sis del Estado mínirno y la política de pocler. Complementada con la teoria
,1,'I:r "seguridad nacional" de Estados Unidos, ha logrado configurar el dere-
,1r,, :r la intervención militar en distintas Paltes del mundo, en especial en el
t ,uil¡e y Centroamérica.

lstado mínimo frente a transnacionales, política de pocler Irente a Poten-
, rrr enemigas y frente a "rebeldes o terloristas al servicio de éstas", derecho
,1, i¡rtervención en puntos neurálgicos del mundo neocolonial, configuran un
rrr,llrtrne cle extrema agresividad que se ostenta como defensor de la desrc¡cra-

, r , y los derechos del hombre. La teoría del Estado minimo es la que más

1,, rrrire racionalizar la Iucha contra el socialismo y los países socialistas en los
,¡,r,, scshn se afirma, existe el Estado máximo, el Estado totalitario.

I I t'-stado mínimo y el liberalismo que lo acompaña sirven para justificar,
, rr lriuninos que van más allá de la mera seguridad propia, la intervención
rrrlrtru'que amenaza la seguridad de los demás. La utopía clel l,stado mínimo
, ,rr¡) [()rrrra de ]a libertad universal es la base hurrtanitaria de la intervención
,rilrr,n contra los demás.

l'rrr.rlc decirse que en materia de intervención militar contra Países de

\rrrrlri<u Latina y el Tercer N'fundo hay, en eI pensarniento dominante cle la
,, r,r.rl :rdrninistración norteamericana, lo que poclríamos llamar una regresión

¡,¡rrrli<;r. Si no se realiza una intervención quc se querría hacer es por con-
r,l, r.r( i()nes de fuerza, por lógica de poder, Porque los costos en hombres y
,rrrr,rr ¡rued.en ser excesivos. Esto es todo. El der-echo internacional o el intet-
,rrl rir;uro uo cllentan, según puede advertirse por Ias propias declaraciones

'lrr r,rlls. I-o que cuenta, con la posibilidad de ganar y de ganar Pronto, es el
rl, r, r lro i[terno que no permite aventuras prolongadas sin el recurso al Con-

ir, ,,r \, sobre todo, a la opinión pública, sin cuyo respaldo, según ha dicho el
l', rrr,rliorro, éste no está dispuesto a una intervención militar.

l',rr.r g;rrrar a la opinión pública en empresas intervencionistas de largo al-
, rrrr rro sólo se orquesta hoy una campaira de prensa contra El Salvador y

. r' il.rlluir; también se usa la victoria de Estados Unidos sobre Granada, por
,¡, rrr¡,1o, scmbrando un cspíritu triun{alista y jingoísta al que vuelve con Iacl-
li, I r,l Il r¡olteamericano común.

l), lr)Bl;rrse el apoyo cle l:r opinirin pÍrblica para una aventura concl'eta, el
t ,rrl.rr'\() y cl Pcrrt:igono no Ilrcscntariin ma)'or obstáculo. En ese caso sólo
,1rr,,1,¡¡:i I;r ¡rolítira dc lrorlct. (()¡l sr¡s sccr¡c¡tcias al cstilo de G¡anada o al estilo

lllrl



rlr'\'rr'lttrttrt,:tt¡tttill:t ltlttrt:tir':r:r l:r ¡rolítir:r llrtcrrt.rrt¡oni:t,r ),(.\t,r lrnrrl,rtl¡r
t'n l;rs rlislirtlrs lcorilrs y 1lr:ictitas rle l:r "guclrrr ¡;rolorrg:rde" y clr r¡n;r tt.r¡r ía
rlt'lrt ¡csistcl¡cia n;rr:iott¿1 como prrictica histórica par-a la sobr-cvivcncia. erre(lcnrr();uu('irira o el -N[edio orientc no serán una nueva Granada sino un nuevo
Victrl;urt cs li1 tcsis que también defiendcn las fuerzas progresistas estadtrniden-
scs. Lrr irn¡rortancia de éstas es lundamental para Estados unidos y pala el
nruu<lo: en su seno se radicalizan algunas corrientes del viejo partido demó-
crat:l y se desarrollan otras que van mr¡cho más allá del viejo radicalismo doc-
trinario o contestatario. Su aproximació¡r leórica a la sociedad y el Estado nor-
teamericano busca la lógica que vincule la izquierda con las masas. Entre tallto
el liberalismo conservador dornina el pensamiento de los círculos gobelnantes.

La segunda gran corriente de la teoría del Estado es la que con base en l¿r

literatura marxista-leninista manejan la URSS, los países socialistas aliados a
l:r ¡nisma y los partidos y [ucrzas cornunistas que todavía siguen sus lineas y
posiciones. En esta l-eoría la perspectiva del Estado dentro de la lucha de cla-
ses en el plano mundial se complernenta con la teoría de la coexistencil pací-
Iica, de la revolución socialista en el munclo, y con la del poder militar clel
Estado soviético y sus aliados. Si sobre aquéllas Lenin sigue siendo el clásico,
sob¡e el podel militar hay autores más recientes, conlo el almirante Gorshkov,
que actualizan rn¿is la lógica del poder que la lógica de la lucha de clases.
Pclo si la actualización se produce en este campo y más recientemente en el de
.los sistenras políticos, en cambio en el del Estado, las clases sociales y la revo-
Iución, las aportaciones soviétic.rs para Ia conrprensión de un mundo extt-enta-
daurente más cor-nplejo del que apareció en mauifestaciones anteriorcs son
muy pobres. Ni en el terreno de las obras más conocidas y difundidas ni el
el de las proposiciones y reformulaciones de la coexistencia pacífica, de la
luclra de clases y clel carácter veriadisirno de los procesos revolucionalios,
puede decirse clue haya libro o manifiesto de valía. Al contrario, el pensamien-
to y el lenguaje parecen esclerosados. Es nrás, descle la llegada de Reagan, lzr

URSS y sus aliados inmediatos parecen estar a la defensiva, sin manifiesto
orientadol de gran nivel. La renovación de Gorbachov arin no da frutos ltota-
bles. En este terreno las aportaciones más valiosas y los análisis más profundos
procetlen de países socialistas que tienen una autonomía relativa y urra fuerza
revolucionaria propia, como Cuba y Vretnam.

Hay otras dos corrientes significativas por si misnas para la teoría del Es-
tado: la socialdemocracia -sobre todo de los países altamente desarrollados-
y el nacionalismo antimperialista de los países de origeu colonial. En el seno
de éstos las teorías marxistas del Estado adquieren posiciones de lucha políti-
ca e ideológica clue tienden a identificarse en algunos puntos con la socialde-
mocracia y en otros con el nacionalismo.

La teoría del l,staclo de la socialdemocracia es muy rica. De ella es conve-
niente clestacar su visión de welfare state y la relación que guarda con el neo-
capitalisrno y con 1a negociación en las relaciones obrero-patronales. Taru-
bién caben destacar las teorías de la mediación cle los partidos políticos, de
las elecciones y de los parlarnentos. En el terreno ideológico tiene especial im-
¡toltancia el poco intelés que la socialdemocracia da al fenrlneno colonial y
rrc<ir:<¡lonial. Aunque en sus alas nrás progresistas existe el proyecto de ampliar

t,,l,l !,,irl,

r,l :ilut rlcl r:r¡rit:rlisnro nc¡¡ocilrrl<¡ a Ir¡s puíses dcl I'c¡ccr ,\lrrrltlo, ('s(' l)t())'c( l(),
(,tr parte ilrrs<-¡l io, coincide con {r'ecuentes p]anteanlientos (te tilro coltlrti:r-
listl o neocolonialista. En la confrontación Este-Oeste y Nortc-Sur las tcntlcn-
r irrs conciliador;rs y treutr-ales de los gobiernos socialclemirct'atas se vcn llccuelr-
t(,nrenre limitadas por su alineamiento con Estados U¡lidos contra los países
:t¡cialistas. y con cualquier gran Potencia del mundo caPitalista en sus cln-

¡rrcsas intervencionistas. Así ocurrió de hecho en el caso de las Malvinas y en
r'l de Granada.l

l,a teoría del Estado de los ideólogos socialdemócratas tiende a consolidar

1' justificar varias posiciones polÍticas: en primer lugar tiende a consolidar la
(.srructura social dominante del capitalismo negociado y benefactor. La crisis
tlcl mismo la lleva a replantear la reestructuración de la propiedad pública y
so¡l¡l gn cletrimento de la privada. Pero esa tendencia, hasta ahora, ni es muy

¡,rofunda ni es muy fuerte, y es suplantada Por ]a lucha de salarios, Prestacio-
r¡cs, beneficios que busca afectar la estructura del ingreso sin alterar la es-

( r nctura de la propiedad.
Iiln la confrontación Este-Oeste, la teoria del Estado de la socialdemocracia

ticnde a consolidar frente a la Unión Soviética las posiciones de los paises
irrtltrstriales altarnente desarrollados y de suS nediaciones democráticas. l,a
tonsolidación de las mismas se realiza en el Plano militar, en el Político e

itleológico. -Algunas de las grandes victorias de los pueblos, los ciudadanos y
los obreros europeos, de sus libertades nacionales, individuales y sociales son

rraturalmente defendidas y sirven para justificar en un plano tarnbién teórico
l:rs posiciones politicas occidentales. En la confrontación Norte-Sur el pensa-
ruiento socialdemócrata sobre el Estado ha puesto un cierto freno al neocolo-
uialismo represivo característico del pensamiento liberal-conservador. La polí-
rir:a hacia Nicaragua de los gobiernos socialdemócratas más progresistas es una

¡>rueba. Sin embargo, la posición teórica socialdemócrata ni es muy clara en
l:r politica de no intervención ni deja de poner un excesivo número de con-
rliciones para dar su apoyo, condiciones que presionan sobre el sistema político
r la economía mixta de los países que llega a aPoyar, como Nicaragua. Esas

¡rresiones coinciden a rnenudo con las de Estados Unidos y de hecho son

rcrlanente de una icleología colonialista heredada, de la que no siemPre se

riene plena conciencia. Como la socialdemocracia se halla lejos de constituir
rrna posición única, las corrientes más conservadoras apoyan abiertamente las

rnedidas imperialistas.
Si en la confrontación Este-Oeste y en los actos más agresivos del gobierno

nortea¡nericano contra los paises del Tercer Mundo Ia socialdemocracia suele
ttesempeñar un papel moderador y conciliador, éstas posiciones se ven a me-

nudo contrarrestaclas por las de alineamiento con -la política inten'encionis-
ta tle Europa y Norteamérica.

La manifestación más reciente de la socialdemocracia como cultura y teoria
de la experiencia de la izquierda y el proletariado europeo es el eurocomunis-

I Cf. Gregorio Selscr, "lnternacional §ocialista. Contradicciones e incoherencias de su p¡e-
scrrcia en América Latina y el Caribe", en Secuencia, nhm. 9, México, Instituto Mora, sep-
ticr¡¡bre-dicicmbrc dc I987, po. 95-126.



¡rt(). (:()ll t<¡tlas llrs vcntajas quc ha tenido como enfrentamiento a un marxismo
tlogruritico y sectario en beneficio de otro crítico, el eurocomunismo difícil-
rnclltc rebasa la matriz politica e ideológica de la socialdemocracia. Es cierto
que Kautsky, más que Bernstein, es su clásico; es cierto que el eurocomunismo
no limita sus luchas a una refuncionalizacíón del neocapitalismo y que encie-
rra una incipiente dialéctica anricapitalista y anticolonial; es cierto, en fin,
que en el eurocomunismo hay también distintas posiciones dentro de un pleito
de familias ideológicas que vienen del comunismo o que alguna vez se alinea-
ron con el soviético, pero el peso de la posición histórica de Europa es ral
que el eurocomunismo difícilmeute rebasa al eurocentrismo y aI neocolonia-
lismo para tomar posición teórica o práctica en contra de uno y otro.

Iln el nacionalis¡no antimpel-ialista han surgido desde 1959 planteamientos
revolucionarios que no sólo han puesto en crisis al neocolonialismo y al colo-
Irialismo, sino al propio capitalismo. Como países de rápida transición al so-

cialismo o corno estados de transición duradera e imprevisible en su duración,
Ia teoria del Estado que se ha desarrollado en ellos parece ser de dos tipos:
la que tiende a recuperar y actualizar- la teoría marxista-leninista con sus con-
ceptos y lexicología clásicos sot,iéticos o chinos, y la que enriquece esa teoria
con nportaciones cle la más variada significación, que vienelr del nacionalismo
levolucionario del pasado rernoto, o de la liqueza o conceptualización t'evolu-
cionaria de lo actual. En este terreno la teoría del Estado en Centroamérica es

hoy sin dnda una de las más originales. En ella sobresalen varias tesis que el
nacionalismo revolucionario ha sostenido con anterioridad y otras que son
particularnente novedosas. A la necesidad de un Estado fuerte que permite
soblevivir frente al asedio, la desestabilización, y la intervención del irnperia-
Iismo; a Ia necesidad de que ese Estado cuente con un ejército popular compro-
metido con el proyecto nacional ideológica y emocionalmente, se añaden dos
puntos muy significativos para la teoria del Estado: uno que indirectan'rente
afecta los plante:rmientos clásicos y a la moda sobre la lucha entre el Estado
l Ia sociedad civil, y otro que plantea un nuevo tipo histórico de negociación
internacional que ya no sea neocolonial.

En estos paises 1a teoria del Estado se constr-uye contra la intervención. Como
teoría de Ia sobrevivencia, aparte de Ia unidad del pueblo y su direcciirn, no
sólo busca la unidacl del pueblo y el ejército, sino la unidad del pueblo 1, el
Estadt¡. El Estado es una extensión del pueblo. El Lstado es el pueblo arrnado
(Iue ocupa Lln territorio y que tiene un gobierno. El "Estado de la liberación"
tiene un ejército de la liberación. En l¿r divelsidad busca la unidad político-
militar con r-especto al pluralismo ideológico y religioso, con proyectos de una
cconorlí¿t mixta y de un Estado multiétnico y siempre cou importantes apor-
t¿rciones a la teoría de un Estado que lucha para impedir Ia intervención, y
para ganar si la hay.

El pueblo descubre, además, que el Estado anterior tiene sus bases en la so-

ciedad ciril oligárquic¿r. La relorma agi'aria tiende a eliminar las bases socia-
lcs clel Estado neocolonial. La nueva estnlctrrra agrar-ia tiende a ser la base
social del nuevo Estado. Es también la base de una democracia emergente. Sin
r-eforma agraria no es concebible la transición a la democracia. La refor-
urir agrai-iu aurnenta la participación del pueblo en las estructuras cle la so-

I,rtl¡lo Norrr.'rlr.¿ r,r!,rrovi¡ lrori,r rlrl ( ll,lrlrl y t¡iric r¡lrrrlrlllrl

cic<l¿rd civil, dcl .[stlclo y tlc la polítit:1. l{eformlr rgr.arirt y rrrtciort;tliz:tt'ít¡trcs

tlc la banca y el comelci'o exteriór reformulan al Estado a l)artir dc la rclor-

mulación cle la sociedad civil nacional e internacional y de la eliminación dc

los propietarios privaclos que dominaban-en Ia sociedad civil, y que eran Pa.r.te

tlcl Estado neocolonial .oi, ,rr guarclias blancas y demás sistemas de represión

cconómica, política e ideológica'
Esas aporiaciones son impórtantes para países donde la vuelta a la democra'

ria no hi estado prececlicla áe rr, cambio en el ejército ni acompañada Bor^un1
rcesrruc[uración áe la propieclad agraria y menos aún de la empresarial. ¿Cuál

¡ruecle ser la suel'te <le isoi países, también amenazados de intervención extran-
jcra cornbinada con la de los ejércitos nativos del "ejército interamericano"

y la dos estratégicamente intactos? Éste

r':i un s posibilidacles y limitaciones de los

('xpcl déntro de la lucha nacional y de

r I ases

ltn cuanto al nuevo tipo de negociac presenta clracterísticas muy irnpor-

t:rntes desde el punto dá vista cle un Estaclo de transición que, si bien no es

ror:ialista ni poscapitalista, ya no acePta seguir siendo neocolonial. La origina-

litl:rd cle esta tlueva negociación consiste precisamente en negarse a acePtar como

,r|cociable cualqtrier iledida o políticá que reconstruya o rehaga al [,stado

,,r'r,colonial. La incomprensión Por Pal-te de las grandes Potencias -empezau-
rlo por Estados Uniclos- de esté plánteamiento las está llevando al borde de

,,,,,,'gr".., de interve¡rción que ierá como la de Vietnam, en la medicla en

,¡r,c ánfrentan a pueblo, en ármas que hacen una Suerra del siglo xx contra

,l¡,lrcitos *.r..rur-io, o inlasoles, qtle Por bien armados que estén hacen la gue-

, ,' , vieja sin pueblo y contra el pue6lo armado. La nueva teoría del Estado

rr,,rrc q'ue proiundizar en Ia crisis ile la negociación neocolonial y en el adveni-

,,',,,rrto- de una negociación inter-pares posible y necesaria para la construcción
,1. los ntter'<¡s estados 1' de la paz.

\l ,risrno tiempo cibe clestácar que hay estados particularrnente coDflictivos
,l( tonadores- y ol-ros qtle desemPeñan un papel conciliador, en busca de so-

lrrr ir¡¡es pacíficas. Las türías del Estado en aquéllos Presentan elernentos irra-
, r,rn:rles i-acistas y religiosos a veces francamente conservadores, como las clel

,, ru:rl gobierno db Israél y las de África del Sul y sus repúblicas de bantustanes,

,, ((¡utiaclictoriamente reioluciouarias como en el caso de Irán y de Libia. En
,ll,ilrro a los países que desempeñan o pueden desempeírar un papel conciliador
,, rlt,sfacar Suecia, ?ugoslavii, la India y México entre los del Grupo de-C91-

trlr)rir. Los miembros de esta última agrupación provienen de una tradición
r¡tlrrrílcionalista latinoamericana e interamericana muy ftlerte. No sólo han

l,r,,lr¡rrclizado y sistematizado Ia investigación jurídica y diplomática sobre el

i,,rrrri¡rio cle no intervención y autodeterminación de los pueblos, sino que

i,,,,,,.*pcrimenta(lo la teorización práctica de ese derecho y de esa diplomacia.
I .r irirltortancia que paises como los de Contadora pueden tener en la solu-

, r,,¡ l,¡cílica ¿e losto¡rilictos internacionales se ve limitada sin embar$o -como
, il (,1 (lrso rlc ,\léxico- por sus condiciones económicas internas e internaciona-
l,,, ) l)()r, l:r rliIiculrird <le combinar un proceso creciente de democratización

',',' rrrrlr ¡rol ítitrt t'r'«¡ltr'rtttita (lI¡C satislaga las dcmandas PoPulares y sociales



lr;isir lts ,\i l;t tlcrlotl:rtizat.irin rctlrricrc, tcsl)ct() itl rlcsarrt-¡llo dc las lucrzas
;tttttittotttlts, ruunicipales, sindirales, p:uti(larias, tanrbién pr-ecisa u¡a reestruc-
1r¡tación cn llt propiedad y sus fulrciones para Ia sustitución del mercado por
la producción pública y social de bienes y servicios de consu¡no popular.

La radicalización de las políticas socialdemócratas )' del nacionálismo revolu-
cionario del Tercer lVfundo supone la reestructuración de los pactos obreros y
parlamentarios y de las coaliciones populares que se encuentran en el origen
rle esos estados y de sus manifestaciones ¡rolíticas. Supone también aclvertir que
la crisis rnundial no puede ser vist:r con)o una melzt crisis econónrica, ni su
superacidln como el restablecimiento de la normalidacl capitalista, neocapita-
lista y neocolonial. Una politica de no intervención 1' de respeto a la soberinía
de los pueblos no sólo implica el respeto en politica exteriór a la negociación
posDeocolonial, sino la ampliación interna e internacional de las distintas rna-
nifestaciones de la democracia política 1, social.

Una y otra implicln a Ia vez la crisis rle los sistemas de acumulación neoco-
lonial, y su sustitución por sisteur:rs ¡rLil;licos 1, sociales cle acumulación, cles-
arrollo tecnológico, distribución y cornercio. [,] carnbio, pacifico o revoluci<¡-
rrario, no, parece fácil. Sin embargo es necesario v selri tundamental para la
preservacitin de la paz uundial. I-a profundización en la teoría clel E,siado de
estos paises es Por ello universalme¡rte significativa. En el corto plazo supone
un aPoyo al orden jurídico internacional que fortalezca el principio de no in-
tervencirln y libre autodeterrninación de los pueblos, con una solidaridad rtiplo-
mática, económica y tecnológica, que a)eje el peligro de intervención.

Para terminar, alguien tal vez me pregunte por qué no considero a Nicara-
gua entre los países detonadores. Porque creo que es el país que estii olreciendo
la solución más racional y creativa )' con un nuevo tipo dl ncgociación que
ya no sea neocolonial y con un nuevo tipo de L,stado áemocr:iriio q,l. ,r.,irr.
como problema central de su cstructura la transición a la sober¿rrría.

l,l, l'S L,\l)() \' 1,,\ (;lll',s l l()N NA(ll()N,\1,

l,rt leflexión en curso sobre el Estado y sus formas puede rles¿u't'ollarse mucho
rruis si se enfoca también la sociedacl civil. St'rlo se ¡ruecle «:ompretrder ¿t estrr

riltiula y al Estado como momentos o polarizaciones en el ¿imbito de una tota-
li«lad compleja, contradictoria y abierta.

[,s posible explicar también las diversas formas del poder estatal: oligárqui-
t<¡, liberal, populista, militar, fascista, socialdemócrata, socialista. Son manifes-
lrciones que caracterizan a las sociedades latinoamericanas, incluso contenl-

¡ror-áneas, en las que llegan a entremezclarse algunas de esas formas. Sin em-
lrargo, deben examinarse también las relaciones y los procesos sociales, econr'¡-
rrricos, políticos, culturales y otros, que conforman la sociedad civil. En esta

¡rerspectiva, un análisis de la sociedad pone de relieve a los movimientos socia-
lcs, los partidos políticos, las revoluciones burguesas, populares y socialistas, la
cuestión nacional. La sociedad civil, en cuanto espacio de luchas sociales, o[re-
re elementos de gran interés para explicar el poder estatal y sus diversas formas.

Los movimientos <le la sociedad civil fundame¡ltan en gratr medida los movi-
rnientos del poder estatal. Las raÍces del poder estatal, vistas en términos histó-
ricos y teóricos, se encuentran en la sociedad civil. Por lo tanto, conviene refle-
xionar sobre la sociedad civil a fin de poder comprender las formas del Estado
v las concliciones de su transformación.

ocrAvto TANNI +

SoCIITDAD CIVIL Y I,]S'TADO

Conocidas interpretaciones sobre los paises latinoamericanos insisten en algunos
puntos que se refieren a la existencia y desarrollo de la sociedad civil. Primero,
cxiste una tradición intelectual que afirma y reafirma que la inestabilidad po-
lítica en América Latina es algo congénito. La caracteristica más común de la
vicla nacional seria la inestabilidad de los gobiernos y regímenes. Con frecuen-
cia los procesos democráticos son interrumpidos por cuartelazos, pronuncia-
rnientos, revueltas, golpes cle Estado, contragolpes, revoluciones y contrarrevo-
luciones, Las razones que se han encontrado para explicar esta inestabilidad
so¡r variables: caudillismo civil y militar, heterogeneidad racial o étnica -en
donde entra también la cultura-, violencia endémica, dualidad estructural

' La traducción y la corrección de este trabajo estuvieron a cargo de Graciela Salazar y
Agustin Ctreva, respectiramcnte.
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(luc inll)licit l:r <:r¡cxistcnci¿r de los scctolcs arcaicos con los modclnos, o Iricrr
lrr polaridacl eutre civilización y barbarie.

Se insiste en la idea de que las sociedades nacionales se caracterizan por la
ilegitimidacl politica. En el momento en que nuestros países proclaman su in-
dependencia, después de varios siglos de colonialismo organizado por las me-
trópolis -en donde los podcres monárquicos estaban constituidos y eran incues-
tion¡rbles-, se surnergen en la lucha fratricida, la anarquia, la barbarie y el caos.
Se afirma que la independencia y la formación de los estados nacionales se da
bajo el signo de la ilegitimidad. Los caudillos, caciques, gamonales, coroneles,
gobernantes, movimientos, partidos, en suma, las principales manifestaciones
de la vida politica, estarían condenados de antemano por su falta de legitimi-
dad. Ilegitimidarl que se reitera en el contexto de una sociedad heterogénea,
caudillista, violenta, como en un inacabable circulo vicioso.

Es evidente que tal interpretación implica una definición de la sociedad ci-
vil porque sugiere que ésta sería débil, amorfa, incompetente, gelatinosa )' ca-

rente de mando. Justificaria así un Estado fuerte que se impone y sobrepone
como si fuera la única fuerza organizada de la sociedad. Le tocaría pues al Es-

tado, impulsado por las élites políticas, rnilitares, empresariales y otras, orga-
nizar, dinamizar y transformar la sociedad hasta que ésta llegue a su madurez.
El desprecio de los gobernantes a los partidos políticos, movimientos sociales,
opinión pública, elecciones, pueblo y ciudadanos, quedaria justificado por la
falta de competencia, inestabilidad, riesgo de disolución social, subversión y
otras características inherenl-es a la sociedad civil. Es decir que el pueblo: cam-

pesinos, obreros, mineros, empleados, funcionarios y demás sectores de la socie-

dad (en donde también entran los indígenas, mestizos, negros, mulatos, blancos
y diversas procedencias nacionales y étnicas, con diversos patrimonios cultura-
les y lingüísticos), queda bajo la categoría de un todo arnorfo, débil y anárqui-
co. De esta forrna, la sociedad civil es vista corro una totalidad heterogénea e

inconexa que se expresa ) agota en la multitucl, por lo gencral anárquica y
peligrosa.

Segrrndo, la corriente liberal (en sentido amplio) reconoce que la polll:Lcirin
nacional puede organizarse como pueblo, en el sentido de una colectividad de
ciudadanos. Constata que la población es heterogénea en términos sociales, ra-
ciales l,culturales. Seriala las grandes diferencias que existen e¡Itre la ciuclad y

el campo, la tradición y la nrodernidad, ,v llega a afirmar que la poblaci<ln no
cuenta cc¡n la preparación o la experiencia democrática necesarias, que tamPo-
co cuenta con la capacidad para comprender las diferencias entre lo público
y lo privado y qne confunde al gobierno con el gobernante, al movimiento
social con el partido político, al liderazgo con la demagogia. Sin embargo, re-
conoce que la población puede organizarse como Pueblo. Reconoce tarnbién
que la sociedad civil se coDsuma en el pueblo, visto como un todo constituido
por ciudadanos.

La corriente liberal, sin embargo, uo es honrogénea, ni vigorosa. Aunque está

presente en todos los paises, sólo en algunas ocasiones se hace notar, esto es,

cuando pasa a formar un gobierno o instituir un régimen politico. Pero ni
siqtriera entol)ces altera mayormente las estructuras autoritarias del poder esta-

tal: sirnplemente se acornoda a las formas estatales que ha heredado, entre las

I¡ I úr lr r l,tt¡tl¡ rl rrllrlo 1 l,r

,¡rrt'solrrcs;rlt: r¡lr ¡rotlt:r'c.jccrrtir,'o [uet'tc. El rccelo dc qrrc el pucblo arrr¡rlíc srr

r'\(('nr ¡;olitir::r l¡ircit¡nal ha llcvado a rnuchos liberales a tocar las puertas de
lr¡s rurrr'tclcs, rlc las cmbirjadas estadunidenses y de las ernpresas transnacionales,
lrr nonrl)lc rle la sall,ación nacional.

It'rr:clo, Ia corriente marxista (también en sentido amplio) reconoce que la
nr( tirmor'losis de ]a población en pueblo, como colectividad de ciudadanos, no
,'lirrrilr:r las tlesigualdades ni los antagonismos que subyacen en la base de las
,,¡nrliciones de producción y distribución. Las relaciones cle producción se or-
¡,,rrrizun en tér-minos de la ficción jurídica que habilita a todos como libres e
r¡irr:rlcs, en la medida en que sean propietarios de mercancías. El principio de

'',r(' rolrtrato, que está garantizado por el Estado burgués, preserva el mercado,
r I lilrrc comercio, la libre empresa, el lucro, el plusvalor. f,a sociedad civil, des-
rll csl;r perspectil,a, no se agota en el pueblo o en el ciudadano. Tiene su base
, n l;rs clases sociales, cuyos intereses distintos y antagónicos constituyen el
lurrrlrrrnento de las contradicciones y la lucha de clases. El pueblo y el ciuda-
,l,rrro -r1ue aparecen en el horizonte de la interpretacidrn marxista como suje-
tr¡r tlt: la lucha de clases- sólo se conformarán como tales cuanclo ya no estén
,lrr irliclos ni en antagonismo por la propiedad privada capitalistir.

l'r¡ r'csumen, las interpretaciones que se refieren a la sociedad civil en Amé-
rrr,r L:rtina se sintetizan en las siguientes categorías: multitud, segírn el pensa-
r¡rcnlo alrtoritario; pueblo, para el liberal; clases sociales para el marxismo.
\nr t'rrrbargo, en términos prácticos y teóricos, la que predomina es la corriente
,rrrtor itirria, que se encuentra en la base las princi¡.ales formas de Estado cons-
t,tr¡itl¿rs en los países latinoamericanos. En América Latina existe un amplio
¡'r,'rlorrrinio de la co¡riente que considera a la sociedad civil como un todo
rlu('sc expresa y agota en la multitud, en la masa, en la turba, en los clescami-
, rrlos, cn el populismo, siempre al borde de cometer el delito de disolución

.,, ,r i lr 1.1

l)r'csta manera, la burguesía y sns asociados locales y extranjeros explican
lr., r'xigencias de su misión, Ia necesidad del autoritarismo, la preeminencia
,l, l l'.starlo. Ésta es la versión de la burguesía sobre la razón cle su mando. Se
rr.rl:r rlc una versión que clasifica a los otros sectores dc la sociedad (pobla-
, r,¡n rrrrr-einada, periférica; grupos raciales, étnicos, culturales y regionales;
., ,.rl,rri;rtlos) como desiguales, distintos, inferiores, corno no blancos, y así inde-
lrr¡rl;r¡ucnte. Tal mando no contiene ningÍrn elemento de hegernonía sino ex-
,ll,rr':rruente de dorninación. Pol lo demás, la dominación sin hesetnonia es

rrr,r rlc lls características de la revolución burguesa en Anérica I-atina; domi-

\ ¡rroprisito de Ias interpretaciones sobre Ia sociedad civil latinoamericana, consúltcse:
lrrlr,r IIrr l¡rcrín-Donghi, Hisloria contemporánea de Antérica Latina, Madtid, Alianza Edito-

r r r l, lf ,r trl., 1970; Agustín Cuera, ,El desarrollo del capitalismo en Antérica Latina, I\Ióxico,
',r¡il,' \ 1¡, 3a. ecl., 1979; Etlelberto Torres-Rivas, Interprelación del desarrollo social cent¡'oa¡ne-
ttttut), (iosta l{ica, Editorial Unirersitaria Centroamericana,2a. ed., lgTI; Gérard Pierre-
t lr,rrlr s, l,)L Caribe contemPotáneo, NIéxico, Siglo XXI, 1981; Gino Gcrmani, Politica y socie-
tl t,l t n una cfoca de transición, Buenos Aires, Paidós, 1962; Abelardo \,'illegas, Relormisno
¡ tt ttttlt¡ ióu cn cl ltcrtsantict't(,o latinoantericano, l\féxico, Siglo XXI, I972; )fcrte l(ling,

l.tr;urI a 'Ilrcory oI l,c¡tycr and Political Instability in Latin America", en -[ames Petras y
\l,rrrirl Ztitlilr (totrtrls), LaLin Anrctica: Relortrta ol reuoltttion?, Nucra Yolk, Iralvcett
l'rrrrrlr ltooli, ll)(i11, pp. 76 93.



li;ltll,',i..ill,l..:',\-1,]. tt,,,ar¡tiz:ttl;r ¡,or.la lucrza cle l¿ r,ic¡lencia y rro 1_ror.Ia e[icaci;r(c l;t I)(.¡ \u.t\l{)n.
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externas. Sin embargo, la sociedad nacio
en términos politic<ls y culturales. T
mente a las clases dominantes. Es como
tado, a pesar de que ambos se
de la misma totalidad. En rig
concentrados en manos de loi
minantes.

sucede que la revolución. burguesa en América Latina, independientementede su f¡rma parciar o-amplia, reita o repentina, se lrevó a cabo dentro tre unacomodo de inrereses de rás crases dominantes nacionrt.. y 
"*i.rnjeras. La eco-

-l:.T'i 
Primaria exportadora o de encrave, o bien ra industrialización susriru-trva oe rmportaciones, o la asociación de ci extranjeros: entodos esos nes alismo en Amé-rica I-atina ornb de la burguesiaextranjera. se a

Iglesia y la 
§c a n el ejército' la

La revolu a cabo e
poco la soci la ciudad
igualdad, la como los
rlel poder es n, y los p

lr.rlrlr.s srilo ¡r:rr:r nr( n( rott:rt :rlgttttt¡s tlt' lt¡s i«lt'lrlts r' ¡rt;ir lit.rr rlr'l r¡trlt'll lrttl

¡,rrrs l,l ¡rrort,so tlt.rrlr¡tlititr¡ t'¡r l,.l S:rlr:ttlot, cn lt¡s;tl¡os l1l:t0 l1llt2, lttt'lt¡rllrsl;r
,1,) l)()t lrr rlitt:rrlr¡r;r rlcl ¡;cncrrrl Nluxinriliurrt-¡ IIcrtt:itttlc¿ I\f:rttírrt'2. Illl (ltt:rlr'
nr,rl;r, r.rrtl'(: los:rñr¡s It),14 y l1)i¡4, fue rlestrt¡irl¿r otra exl)cticlr«i:t tlt: It'lt¡tl¡t;t
r ,lr.r¡rc¡t.raci:r con la invasión de ejércitos mercenarios financiados por la Urri-
r,'rl l,ruit Cornpany y el gobierno estadunidense. En Bolivia, Por-su p:nte, los

¡,,,rlrit.r rros del Movimiento Nacional Revolucionario (rtun), cle 1952 a 1964, efec-

ril.U()tr avances y retrocesos en cuanto a las reformas sociales reivindicadas por
rul(.r()s y campesinos, indios, mestizos y blancos. En tsrasil, después de la

', r,,lr¡rión de t03O y <Ie la democratización de 1946 a 1964 y hasta la actualidad,
1,r,, rrrt¡virnientos sociales y los partidos políticos necesitan luchar duramente para
1,,)ir;u conquistas fundamentales -libertad, igualdad, ciudadanía, elecciones-,
,¡rrt.ronstituyen la vida de la sociedad civil. A pesar de la revolución que se ini-
, r,) (.n Nléxico en 19l0 y que fue consolidada por el gobierno de Lázar<¡ Cárde-
,r,r\ (1934-1940), la sociedad civil parece estar bloqueada. El sisterna político
,,r;rl¡lcciclo por la misma revolución construyó un poder sólido en el que se

,,rrrjrr¡;an el aparato estatal, el partido gubernamental y el sindicalismo oficial.
Lrr luncionalidad del sistema es parte de su extraña originalidad, pues oPera en

,¡r;r sociedad particularmente desigual en sus regiones, estratos y clases. En ella se

rl,r rrrr rasgo más que complementa los anteriores: hay como una especie de cul-
rrrr:r ¡rolítica ampliamente difundicla en que la sociedad civil habla el lenguaje
, 'lir i¡rl 1' participa de los mitos nacionales del propio Estado." 2

l,u sociedad civil que se creó en América Latina con la revolución burguesa

lrrr:is o menos de rnanera parcial o amplia, pero invaliablemente por Ia cúpula, de
,rr¡iba hacia abajo), p.esénta algunas caracteristicas que podrían resumirse de la
,,rlirricnte manera: ella es el espacio del mercado, de las mercancias, de los inter-
,;rrrrbios mercantiles, de la compra y venta de la fuerza de trabajo. Esto significa
,¡rrc abarca a las fuerzas productivas de la actualidad, tales como el capital, la tec-

rroloeía, la fuerza de trabajo, división del trabajo. También incluye las relaciones
,lr'1;roducción, tales como la libertad e igualdad jurídicas de los propietarios de
l,rs urercancias, cuyas relaciones están organizadas en el establccimiento dcl con-
rr;rto. En esencia, dentro de la sociedad burguesa todos se definen como propieta-
rr()s: Lrnos de la tierra, otros del capital, otros hasta del saber, y muchos (que son

I.r rnayoria) de la fuerza de trabajo. La "sociedad civil es el verdadero hogar y
,,srcnario de toda la historia [...] La sociedad civil abarca todo el intercambio
rrrlrerial de los individuos, en una determinada fase de desarrollo de las fuerzas

¡rrotlucrivas. Abarca toda la vida comercial e industrial de una fase y, en este sen-

titlo, trasciende de los límites del Estado y de la nación, si bien, Por otra Parte,
ricnc necesariamente que hacerse valer al exterior como nacionalidad y, vista
lr¡rcia el interior, como Estado [...] Lu sociedad civil en cuanto tal sólo se desaro-
lln con la burguesía".3 Las raíces del poder estatal subyacen en la sociedad civil.
"Sol:rmente la superstición política concibe en la actualidad que el Estado deba

:: Pablo González Casanova, El Estado y los partidos políticos en hIéxico, I{éxico, Era, 2¡.
crl, 1982, p. ll.

:r Karl Marx y Friedrich Engels, Za ideologia alemana, México, Ediciones de Cultum Popular,
l1)77, p.38.



rrlurrcrcl l:r cohcsitju de la vicla civil cuanclo gue, en la realidad, Ia cohesión dell:st-ado esrá garanrizacla por la vida civil.,,alln orras palabras, Ia i,
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La sociedad civil en Arnérica I-atina plantea siempre aspectos fundamentares deIa cuestión 
'acionar. Es más, lu .,r.rir¿, nacionaj ., ,r, .or,.,ido importantede la sociedad civil, sin er cuar ,o pr.J"^.ompre,derse esta úrtima. observernoscste asunto con rnayor dete nimienio.

La sociedad ci'il se desarroila junto con,el mercado, la agricultura, ra rninería,la indust¡ia, el comercio, ra circura.i¿n áe *..."r.iur,-;.';;;"r, ideas, fuerzasproductivas, reproducción aurpriada de capitat, p.;pi;.r'J"irrrra" capitarista,
4 Karl trÍarx, Lo stato mod.erno, introducción y traducción de Dailo zolo, Roma, Newtoncompron Edirorial, 1972, p. Ir4. véase también á trg-".,to q*;ñ; en I\farx y Engels,

!:^-::r:!'-fantitia, cap' vr, arrícuro titurado "La báralra .il;r'Il."ilvojución Francesa,,escrtto por N.Iarx.

¡ I r sl rrl0 \ l.t r r¡r'rl iir¡t t¡;rt irr¡r¡tl 11 l

rr.rlr;rio lrlir.rr:rdo, rl¡rses socialt:s y antagonismos de clase. Simultáucarncntc, )' sc

¡,rrrr los gr ;rtlos tlc desarrollo de la sociedad, se forman movimientos socialcs y

¡,rrtrrlos ¡rolitic<-rs, aclcmris de Ia opinión pública, la industria de la cultura y

,,r.rs rr;rrrilcstaciones sociales, políticas y culturales. De ahí que la sociedad civil,
,1,:rk. v:rrios aspectos, constituya el escenario de la historia. Es ella la que, al
i,,1\t¡trrirse ct¡nro sociedad, constituye al Estado. Incluso puede decirse que el
Lr,rrlr» cs Ia imagen de la sociedad, la cual comprende las relaciones y Procesos
.,,, r,rl(.s, cconómicos, políticos y culturales que se sintetizan en las estructuras ju-
rt,lrro políticas expresadas en el poder estatal. "No cabe duda de que la centrali-
; rlr'¡r i¡tcl'na de la economia capitalista, es decir, su tendencia hacia la con-
, , rrrr ;r( iri¡ y fusión territorial, estatal, económica, legislativa, administrativa,

¡rrrrrlit:r, utilitar, etc., constituye una de las principales tendencias del dcsarrollo
, rl'rt;rlistn en todos los países." 5 Las exigencias de la producción de mercancías

1 ,lr,¡rlrrsvalor repercuten en amplios sectores de la sociedad. "El capitalismo
rr ur,,lr)rnra las condiciones de vida y las relaciones sociales desde sus bases mate-
rr rlr,, lr;rstu Ia cúspide de las formas espirituales." 6 A partir de la lengua como
rrr, rlt,sr¡s elementos fundarnentales, todas las esferas de la cultura reciben de él
rl¡,rrrr.r irrlluencia. En la medida en que se desarrolla Ia nación, la socicdad, el
Lr rrlr¡ rr:rr,ional, una lengua se impone como oficial. Otras lenguas pueden ser

i,,1, r,rlrs, o perseguidas. AsÍ es como se {orman las Ienguas y dialectos de las gru-

¡,,,. rrrligt:nas, negros, campesinos y otras categorías sociales. "El idiorna es el más
, ,r l ,, ,r t,r rrtc medio de comunicación entre los hombres; la unidad y el libre desan-o-
lt,, ¡lr I irlioma son las condiciones más importantes para una circulación comer-
, i,l rr.,rllrcllte libre y arnplia en escala proporcionada al capitalismo moderno;

l,rr.r un;r :rgrupación libre y amplia de la poblacirin en todas sus diversas clases
. ¡,,,r riltiuro, para establecer una estrecha relación entre el mercado y todos 1'

, ¡rl r rrrr) rlc los propietarios, grandes o pequeños, y entre vendedor y comprador."T
',rrr,,rrrlr:rrgo, las clases sociales no agotan la realidad social. Estas clases están

,rr rrr,,;rrlrrs l)or una gran diversidad racial, étnica, cultural, lingüística, religiosa
¡r ¡,r,nirl, crltre otras. En la mayorÍa de las sociedades civiles de América l,atina

, rrr un:r flran herencia indígena y africana, además de la europea. También
, r rr nr;¡ ¡rotlerosa herencia de esclavitud en la que se rnezclan indios, mestizos,

r!, r¡r,,,r, rrrr¡l;rlos y blancos de distintos orígenes nacionales. Los campesinos, mine-
,,, ,'lrrr tos, ctupleados, funcionarios y otras categorias sociales, abarcan diversas
I ri r,, r rrltr¡llrs y diferentes nacionalidades. América Latina es un vasto conti-
r, rr, r.rr ll cr¡ul los indios, negros y blancos aparecen como si formaran distin-
r¡i r l rorr;rliclades. A pesar de las divinidades que se volvieron comlrnes a todos
, r ru l,uli() l)t'oceso histórico, unos y otros poseen todavía sus resPectivos dioses.s

. lr,, r I u\',rrt)rng, La ttLc.sti¡in nacional y la autonontia, Cuadernos de Pasado y Presente,
, ,,,, rt, t\tcrrtr¡, Il)7f), ¡r.83. Lu primera edición en polaco de este tcxto data de 1908-1909.

' tll,l ¡,, Iltl., \'l¡lrrnir I I r.rrin, 1;.1 dereclrc de las naciones a la autodeterminación, e¡ Obras contplelas,
. 'rl \ \r, l\t;rrlrirl. Ak:rl, 1!)77, p 316 (edic. en 45 tomos).

,, \l¡,,rrrr:rr olrr;rs rtgistrln asl)cct()s Iundatnentalcs de esta historia: José María Arguedas, Iior-
,, r ,,',t tlt utttt ttltu¡u tt¡t¡i¡,nal i?L(lootneticana, sclccción y prólogo de Angel Rama, México,
.,1.1 , \\l. ltli'1 ,,\ullr¡slr) llo;r ll;rslos lr:oltrp.), [.as cttlluras cotulenadas, México, Siglo XXI'
I r ,r frr,,¡rrl,r I'o¿,rr c Ir:rlrr'l ll rlr' l'r¡zlrs, I <t¡ ittlio¡ ¿:tt las clatts socialcs ¿Ie ]flxico, Ntix¡co,



Rcferidos a tér'rninos raciales, culturales e históricos, las expresiones costa y
sierra constituyen una realidad palpable en Perú y orros países;-pero ad.emás soá
metáfora importante de lo que sucede en todas las naciones látinoamericanas.
NIás allá de su significado metafórico, señalan una realidad histórica y reórica.
señalan, justamente, la línea de castas que atraviesa a Ia sociedad nacional, con-
figurando perfiles de nacionalidades diversas dentro de una misma nación. La
linea de castas enrra en el siglo xx como una herencia del pasado colonial y del
siglo xrx, cuando la sociedad, y el poder esraban fundados en el trabajo esilavo
y semiesclavo de indios y negros. Se mezcla con una línea de clases: en el latifun-
dio y la hacienda, en la fábrica y la oficina, en la Iglesia y el ejército, en la escuela
1 en Ia casa. La anatomía de la sociedad revela dos articulaciones que se combi-
nan: clases y castas. Las clases están determinadas básicamente por ius relaciones
de producción, es decir, por las condiciones de producción y reproducción de la
mercancía y plusvalor, o sea, el capital. Y las castas están también bastante in-
lluiclas por las relaciones cle protlucción, pero además incluyen determinacio-
nes raciales, étnicas, culturales, lingüísticas, religios:rs y otras. Estas determinacio-
nes contienen en general grandes reminiscencias del pasado y se fortalecen den-
tro de un contexto de relaciones capitalistas de producción. sin embargo, no
se clisuelven llana y sencillamente enrre sí. Ivléxico, Guatemala, perú y golivia,
entre otros paises, tienen sociedades determinadas de manera muy aceniuada por
I:rs rel¿rciones y antagonismos de clase. Sin embargo, esas mismas sociedades pre-
sentan características, relaciones, mediaciones de cuño cultural (además del so-
cial, económico y politico), que esrán muy relacionadas con la diversidad y des-
igualdad que existe entre indios, mestizos y blancos. Lo mismo puede afiunarse
cle R¡asil en lo que se refiere a los negros, mulatos y blancos, iin olvidar que
existe una cierta presencia de indios y caboclos+ en determinadas regiones áel
pais. xluchos de los trabajadores son indios o negros. orros son caurpésinos. En
rnuchos lugates se mezclan rasgos de castas y relaciones de clase. Así, la metáfora
se tlrnsfolrna en historia.

l.as instituciones burguesas, es decir, el mercado, la propiedad, la tierra, ra com-
prir ) \'enta de la fuerza de trabajo, el dinero, eI conrrato, al igual que otlas ins-
tituciones 1 r'alores de la sociedad civil, adquieren, desde esta peispectiva, las
connotaciones más diversas. Por tanto, los descendientes de los mayas, aztecas, in-
cas, quechuas, aymaras, araucanos, guaranís, así como los diferentes africanos
que se han mezclaclo con europeos, árabes ), asiáticos, constituyen una realidad
httutalta bastante compleja en 1o social, cultural e histórico. No todas sus exi-
geucias se coufisuran ah'ededor de las relaciones mercantiles, de la sociabilid.ad
burguesa, del contrato. Con frecuencia las condiciones de vida y trabajo son muy
clistintas de las concliciones que predorninan en la sociedad. nacional. El mismo

Siglo XXI, l97l; Rotlolto Stavcnhagen, Problentas etnicos y cantpesinos, México, Instituto Na-
cional Irrcligcnista, 1980; Rogel Bastide, Les religions alticaines au Brésil, Parls, Presses
Unircrsitrires de France,1960; l-lorestan Fernandes, A Integragdo do Negro na Sociedade tlc
cltsas,2 rols, 3a. ed., slo Patrlo, Editora Atica, lg78; I\fanuel N{oreno Fraginals (relarorl,
-iltica en -7tt¿etica LaLina, trIé-xico, siglo XXI, IgTz; Franklin w. Knight, 'fhe- a¡ricai dinei-
siott in Latin -4¡tetican societies, Nuera York, Llacmillan publishing co., Ig74; Enrique Va-
Ierrcia, G trillcrrno Bonf il Batalla v ot)'os, C¿,np¿s inado e indigenisrno en América Latina,
Linra, Edicioncs crLATs, Centro Latinoamer.icano de Trabajo Social, lgig.+ r\Icstizo: mezcla rle blanco con india. [r]

r)¡ llr\ ¡() lil)lr rl rrr,rrl,' t Lr

tr,rlr,rio, (,tr (t¡:lttt() [)l'()(Cso tlC plotltrcCirirr y rc¡rroduccióll dC llt vitl:t strtiltl, lto st:

, , r rr ilrt: tlr: i¡;tr:rl lolnta ni cle modo unilc rtrre.

1,,,r,1r,r,'t'in ticrra es homogénea, igual para toclos. Descl-e el il-ricio, crr l'o(l()s

t,,,, lrrg:rr.cs, la tierra aparece á*o r., elemento básico de la cuestión nacional'
t .¡,,,,i,, ll relación defhombre con la naturaleza y se inserta en la vida dc todos

, ,,rr() lur objeto y medio de producción.
l,,s i¡dioi han sido los primeros en luchar por la tierra: contra los conquista-

,l,rrls, pírra mantener su rélación primordial con la tierra en cuanto fundamento
,lr. l.r r,¡rnunidad y ]a vida, el trabájo y la culttrra; por reconquistar las tierras ex-

¡,r,,¡,i:rrl:rs, .o-o io hicieron Túpai Amaru, Pablo Zátate Wilka y m1cho¡ 1á1
,1,.,,'1, cl ¡rasado remoto hasta nuestros días. En segundo lu8ar, la historia del

rr,t,ro c¡ las Antillas, sil y otros paises de América del Sur

,.,r,i ligrrtla a la cuestió tud, las Plantaciones, las haciendas, el

,,,¡i,,,,i,, y la agroindus ellos forman contingentes de campesi-

,,,,', y .,l.,.eros agrícolas que trabajan la tierra y luchan pol e!a, naturalmente
.., ¡,,ir'r Ils condi;iones prápias de tacla sociedad nacional. Nluchos de los movi'
,,,,,,,,,,,* sociales de base igraria, incluyendo los movimientos mesiánicos o de

lrrrrrlolt:rismo social, guard;n una relación e§encial con la-po§esión y el u-so de la

rr rr,¡. l,u lucha pot iá tierra es la que otolSa la fuerza a larnetáfora de la cerca'

lrr, r,rlrrrcnte éstá corta y recorta lalierra, después la costa. En sr¡ tecorrido corta
,, r,r()rt¿ el continente, "¡Ya cercaron Rancas! iYa cercaron Villa de Pasco! ¡Ya
,' rr,uon Yanacanchal ¡Ya cercaron Yarusyacán! Cerraron el cielo y la tierra' ¡Ya
Ir,r r|rrtlrcÍros más agua para beber ni podlemos ver el cielo! [.:.] La cerro.de
l',t,,tt Oorporation iáuuntó una cerca. La planincie eslá cel^cada con alambre.
| ,ur( t('rlrsi poblaclos, ríos, todo está cercado con alambre"'e

l.r tlivc¡sidad de regiones significa en ocasiones un asPecto importante de la
, rrr '.1 ir'¡n llncional
lrlr.rlrrl('s a cada
lr rru¡,ul;rción de
, ,,,il,,rrri.tls y polí
Lr,rlr¡ r¡:rcionil s con las desigualdades regionales'

I n l!r;rsil, por ejemplo, hace décadas que el noreste es una "región Problema".
r ,r,rl,lrrir,t goli...rb -iea oligárquico, liberal, PoPulista, militar o fascista- que se

¡,,,,,,: ,l.rriu, pr.r.ogutivas linzádiscursos y programas para-salvar al noreste. Sin
,,,,1,,,,¡,,,, ", ,r.."ru.io resaltar desde el inicio una particularidad de esa zona:

,¡ tr.rr.r rlc una "región Problema" que rePresenta enormes ventajas ec-onómicas

r ¡,,rllrir:rs ¡rnra loi intéreses capitálistas que se encuentran^localizados en el

,,lrro \ut. y (luc comprenden principalmente a los estados de Sáo Paulo, Río de

Irrrr rr,, i Ñlinm Geráis. La miyor pirte del excedente económico (lucro o plus-

r rl,,r ¡ r¡rit: ¡rrotluce el noreste es absorbido Por la industria, el comercio y la ba1..

, r, ' n\,rr rri:rtriccs se encuentran localizadai en el centlo-Sur o en el exteriol El

¡ il,ilril(,1 Srorz:r, iloil l)ia para os Defuntos, Río de Janeiro, Editora Civilizaqío Rrasileira,

llr. , 
f 
,f r lltt) y lfil (trarhrcción brasileña de Redoble por Rancas). Algunos asPectos de la cues-

,,,,, ,'¡.,.,'i:r cn,\r¡lórit:r I¡tina se examinan en Yves Materne (comp'), Le Réueil Indien en

l,r',tt,¡ttr /¿rlir¿,l'lrrls, l,t's.Fltlitit¡ns rltt Ccrf, 1976; Gerrit Huizer, El potencial retolucionario
,t' I ,,rrrtlt, ttttrt rtt ,'lttuitittt l,nlirtu, l\lÚrico, Siglo XXI, 1973. Agradezco a Elide Rugai Bastos

lr r'l,rrlrr.r .t l,r\ rtttsliottts tt:trirlttitl V:t¡itltia'

1t
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exccclcnte de la población (desempleados, subempleados, migrantes que huyen
cle la sequia, ejército industrial de reserva) ha servido como fuerza de trabajo
para la mayoría de empresas privadas y públicas de otras regiones: construc-
ción de la ciudad de Brasilia, capital del pais, del ferrocarril Belem-Brasilia y la
carretera transamazónica, la industria automovilística en Sáo Paulo, la construc-
ción civil en algunas de las ciudades más importantes del centro-sur, la agroin-
dustria y demás actividades pecuarias y agricolas en la región amazónica. En
diferentes ocasiones los gobernantes han movilizado, del noreste hacia otras re-
giones, a enormes contingentes de trabajadores, de acuerdo con los intereses
de las clases dominantes. De esta forma, además de hacer pingües negocios, ma-
nipulan las contradicciones de clase por todo el pais. Hechos semejantes, aunque
en r'listint:r cscala, suceclen en otros países.

l,os lr:r'l»r j;rtlolcs rr() sc ('onstituycn de innrcdi;rto cn pueblo, como colectividad
rll r irrrl:rrllrn()s, l)()rr¡rrr: l:rs rl:rscs rlo¡rrir);tr)l(:s, irrclrrso, nranipulan las diferencias
r.rr i,tlr''l v r ullut;tlcs, t'trlr(' r,lr;r\. l)t' ;rr r¡r'rrlr¡ tor¡ l;ts colrt[iciones jurídicas y po-
lllt,,r', r'r i¡1 irl,r,r ¡rr¡t rl l :,lrt{lr), lr:u;r s('t r irrrlrrrl;u¡o cs irrrlisJrcnsablc haber sido alfa-
lrr l/,rrlo ll¡ l,r llrr¡irr.r olr, r,rl ,1,,1 l,;rli 1,1,1 ul¡ llr¡rrisilo (lllC llnir gran cantidad de
r¡llrlll',lllrr'¡, ll,tlr,tl,lrlillr",, rlrrlril" y il(lilu\ rrl, siIril¡rtt'Crl:lrr Clr COndiciOneS de lle-
l rr l ,l lt( | rr'rr r,r. r'l ¡.r',tlll.rtro r¡u,' lr,rlrl;r urr rnicnrllt'o tlcl gobierno, empresa-
ttrr, I'r t|ltlr tr lillIl|r lil,rl, ¡,,Io lri'||r, rlil(. \'(.t toil t.l r';rStCllanO habladO pOf el
It,rlr,r¡,rrl.t ,lr I i,rulr¡ r, rl,' l,r r iurl,rrl l'ut'rlc tlcr irsc lo ntisrno del portugués en
Ir ',,,, r rl.r,l lrr.r.,rl.lr,r I tr ¡,,rlrr',, rr¡trto Itr¡t,rlo l{iro y l)lrttlml, las clases domi-
r,rtrtr', lr,rl,l,¡¡¡ trr r,r',lr'll,r¡r,, r¡ rrrr irr¡ilr(s rlu(' n() t's ¡lrccislutrcnte el que hablan los
tt,rlr,rl,rrll¡r",

Lr r trlllrl.r, r'il s|ttlirlr¡ ;rttt¡rli(), sC rlcsl;rrl ('llltc los clcrnc¡rtos que constitu),en
l,t ',o, ir'rl:ttl y ¡rt'rtrritt'tt t:x¡rtcs;ttl:r ir lrirv(1s tlc sus lnoviuticntos sociales, partidos
¡olllir't>s y otrírs manilcstacioncs de Ia vida social. l,a procluccirin artística, cien-
tf Iicl y Iilosr'rlica cxpresa tanto a la sociedad como un toclo (1'así, el predominio
tlc Irr burgucsíír), cuanto a sus segmentos, grupos y clases independientes o ach,er-
sos al blorlue de poder'. Sin embargo, Io que tiende a prcclominar es la cultura
polarizada por las condiciones de vicla burguesas. Esta cultula sigue, eurpero, con-
teniendo tales elementos o contribuciones más amplias de los que las clases subal-
ternas puedan apropiarse, incluso para cuestionar el ¡tropio orden burgués. "I-a
moderna cultura espiritual es ante todo una cultura de las clases burguesa y pe-
queñoburguesa. La ciencia y el arte, Ia escuela y el teatro, la intelligentzia pro-
fesional, la prensa y todas estas manifestaciones culturales están hoy fundamen-
talmente al servicio de la sociedad burguesa, impregnados de sus principios, su
espíritu y aspiraciones. No obstante, tanto las instituciones del r'égimen burgués
como el mismo desar¡ollo capitalista, de acuerdo con la dialéctica histórica, son
fenómenos contradictorios, atmas de dol¡le filo: los rnedios de desarrollo y do-
minio de clase de la burguesía son simultáneamente, y en igual medida, los me-
dios que contribuyen a la superación del proletariado, estímulos para la lucha
proletaria por la emancipación, y por la abolición de la dominación burguesa." 10

Tal apropiación de la cultura tiene una base importante en las mismas condicio-
nes de vida y trabajo de las clases subalternas. "En cada cultura nacional existen,

10 Rosa Luxemburg, La cuestión nacio¡tal ..., cit., p. 135.

t¡t trvio lrnnl

,fllfrrfu( st';r t:tt It¡t lltlr rtt«li¡¡tctlt:tt'itt' t'l¿:

I'ur'\ ('rl r-r¡tl¿ ¡raci<1n hay masas trabaj
r rrl,r crr¡;ctt{[ran incvitablemente una
,1, r ¡r, (lllC lrr cultt¡ra nacio
l.rrrr¡roco la burguesía es s

' 
lr r I :rl)il.iilr' continuamente

L, ,.r,sr¡rr¡cn, la revoluc América Latina no lesuelve el PIo-
l,lr rrr;r n:rcional. Produce una escasa artic ación de la sociedad civil con el Esta-

,1,, llrrr:c uruy Poco Para favorecer, o generalizar
l,l.¡r rrjrr cn pueblo, en ciudadanos. En general a

, r,,rrrin¡ico. Abre espacios al mercado: dinamiza
,lr ',,rn«rllu las fuerzás Productivas; favorece el lu
l,rlr;rio rtrrajenado. Sin embargo, no favorece la transformación del trabajador en

,,,,,1,,,1,,r1r¡ ni constituye al pu"eblo como una colectil'idad de ciudadanos' Coloca

l,r¡i, r,os¡rccha a amplios se ociedad civil. No debe olvidarse que las

,,,,¡,r'r lr;rs Dlayores §iemPre no
, , r1.,, , l.,t ttl¿ts, la cliferencia oci

rr',nr.r tolllidad se constituyen como Pol sto

,lrrr t il,rrtlc a rlesarrollarse una antltesis entrc la

¡,, ,,,, ,lt,rltre formen dinrensiones dereferenciaTecíProca y necesaria en una tota-

lr,l,r,l ,rlricr-ta, en movimiento. Esto sea Porque el Estado se encuentra con fle-

ru¡ lr il lrrrjo el monopolio de las clases-dominantes, o bien.Pol'que eI ap-alato

r,r,rt.rl sc cri;taliza, consolida y desarrolla como estructura jurldica y Política,
,,,lrr¡ rf ntcsis cle las Ielaciones y p.o.etot Senerales de la sociedad civil' La ver-

,lr,l lr r¡rrc el Estado y la socieáad se conf;rman una y otra v_ez como polos de

r,lrrlrrri,, rccíproca, f".o en oposición, disociados. El desarrollo de la antítesis

,,, ,,,,l,rrl t:ivil-Éstado g"...u.rru d" las condiciones básicas de la revolución. La

r r l r r il r ,r |cvolucionará no dep de la contr

',,', 
,,¡,,,'(':sta sea esencial. La ré tarnbién de

,,,, l,'r,rlt¡, tlc un desencuentro, ¿ s predomina

' r\ rl v lrs tclldencias Predominantes en ' Cuando se

, r,,1, (,s cvi(lcnte que la sociedad §e exPlesa en movimientos sociales y Partidos

¡,,,lrrrros t,.sto significa que determinados sectores de la sociedad son los que se

,,,,,,,,'rr,,r, .,r.r rrrá, u.rducia. Es innegable que cuando se lleva a cabo una revolu-

,,,,,, 1., t l:rsc trabajadora y el campesinado son los intérpretes de las reivindicacio-

rr,', 1 lrrrlrus de amplios sectores de la sociedad civil'

' II,I¡t)N NACTONAL Y REVOLUCIóN

Irr 1,r r.rfz «lc la revolución socialista latinoamericana también se encuentra la

,lr,,tr(i¡ ¡;rcional. I-as relaciones y antaSonismos cultulales que se generan en

rr V I I,r.rrirr, Nolos ¿riticas sobre el problema nacional, et Obras completas, cit., t' xx,

t, 1,',',



cl ár»l-¡ito de Ia cuestión nacional se col<¡cau junto con las relaciones y antagonis-
¡nos de las clases sociales, Los movimierltos revolucionarios cuentan siernpré con
Ia participación de campesinos y obreros que son, al mismo tiempo, indios, ne-
grgs y blancos que tienen en ocasiones características culturales *rry diversas. Es
torl¿ una población de trabajadores que nunca, o muy pocas veces, puede llegar
a alcanzar la condición de pueblo, de ciudadanos.

Esta metamorfosis se dio en las revoluciones socialistas que se llevaron a cabo
en Cuba y Nicaragua, desde luego siguiendo las particularidades históricas de
cada país. También sucedió en chile, bajo el goblerno de la unidad popular.
Y en Granada, con el gobierno de Bishop. Bieñ podría recordarse, ademái, que
las propuestas democráticas y socialistas también han tenido lugar e1 otros mo-
mentos de la historia de América Latina. En la República Dominicana en Ig65;
en Guatemala en 1944-1954; en El salvador en l9B0-1932; e¡ chile orra vez en
I932. l-arnbién se dan erl otros países y coyunt-uras, sin olvidar la gran cantidad
tlc rlovirrticlrlos socialcs y l)1ll'ti(los pol íticos (luc rn:ultienen ulra aiiicit lucha de-
¡rrr¡r'r liti« ;r y sot:i;rlist ;r l)()r t()(lir Ar¡¡1,rír.rr Lirtinl.

Il,l¡ totllrs t'sl;¡s srtt¡;rr it¡ll('s, llrs rorrr¡rrisl;rs sot:irrlistas implican la conversión de
ttn:r ¡rolrl;rr irill t.rr ¡rrrllllo. I.os lrirlr:ri:rtl,rrt,s r:t¡nlicltzan a sentirse partícipes de
l;t sr¡r it'rl;rl ¡rltt iorltl. 'lotlt¡s ('n( u('ntriur slr rc¡>r'cscntaciiln en el [,stado,^ como
('sl)('l() rlc i;r rrlryori:r, rorno rrr':¡ririrr tlc lu sor.ictlad. Destle va¡ios aspectos, la
tt'r'olt¡t irill sr¡t i:rlistlr rt'sttt:lvr: l:r r.r¡t'stirilr n:rci<lnal :r la vez que lleva hasta sus
riltilrrlrs (()rr\('( r.¡('n( i;rs l;rs rontradiccio¡lcs iulrclentcs a la sociédad civil, es decir,
;l ltt sr¡t it'tl;rrl lrtrlgrrt's:t. Lrt rcv<-¡lución bulguesa resuelve la cuestión nacional de
rrttltltt stt¡rct'licilrl y b:isicarne¡rte cn términos de la economía polÍtica del capita-
lisrrro. lrrt cl Ilromcnto en que la revolución socialista resuelvá la cuestión nicio-
n:rl y social, a partir de las reivindicaciones de los campesinos, trabajadores y
otras categorias sociales, también resuelve en ocasiones la cuestión de lás i¡dios,
negros y blancos. "Es un hecho comprobado a rravés de la historia, y que habla
en favor clel género humano, que hasta la más inhumana de las op..iiorr., ..,
el terreno material no es capaz de provocar el estallido de revuelras án fanáticas
v dar origen a odios tan perennes como la opresión en las esferas de la vicla
espiritual: la opresión religiosa y nacional. Pero en defensa de esos bienes espi-
rituales sólo son caPaces de revueltas heroicas y de rnartirio las clases .euoi,r-
cionarias, tanto desde el punto de vista material como social.,, 12

En tal sentido se considera a José Nfarti corno el fundador y héroe de la revo-
lución socialista. El N{ovirniento 26 cle -fulio y el gobierno socialisra, cuyo lÍder
es Fidel Castro, llevan a la práctica varios de los ideales de Martí en vii-tucl de
que la revolución brtrguesa no resolvió la cuestión nacional en Cuba. Decir que
C¡tstro es hermano de llIartí es rnás qlre una metáfor-a: también es historia. Lalu-
cha sirnbolizada por Martí es la revolucitin nacional. sin embargo, ésta no se
lleva a cabo porque las burguesías local y extranjera están totalmente de acuer-
do para explotar al país y al proletariado. La lucha que simboliza Castro es la
de una revolución nacional y una revolución social llel'adas a cabo simultánea-
mente. De ahí que tenga una resonancia épica. Al emanciparse, el pueblo tarn-

rz Rofa Luxemburg, El desarrollo in¡lustrial d,e Polonia y otros escrilos sobre el problerna
naciontl, Nféxico, Cuaclernos de Pasado y presente, núm. 7I, p. 296.

l,r, rr ('ln;urt i¡r;r lr lir sor ir:rllr<l y lr llr tr:rriri¡r. "A l:t vcz, cl r:orrtcnitlt) (lc rrr¡('slt:r
li.r,olnr irirr, r¡rrc b;rjo la c<¡lonia no podía rebasar los lítnites «le un IlovilnicrlLt¡
r,,,)nirl libcr':rtlor', inspiraclo en los principios liberales del pasaclo siglcl, con
I rlr r¡rrr¡llo rlel capitalismo en nuestro país y el advenimiento de la clase obre-
r, rlní;r necesariamente que derivar hacia una revolución también social. A la
,r,.r rlt: libcrar a Ia nación de la dominación imperialista se unía insoslayable-

,r¡ nr(,:rllora la de liquidar la explotación del hombre por el hombre en el seno
il' nu('s(r'a sociedad. Ambos objetivos eran ya parte inseparable de nuestro Pro-
,,.r, lristtirico, puesto que el sistema capitalista, que desde el exterior nos opri-
nrr.r rr)rlo nación, en el interior nos oprimía y nos explotaba como trabajado-
r, 1 l:rs fuerzas sociales que podian liberar al país internamente de la opresión,
, ,1r,, ir los pr-opios trabajaclores, eran las únicas fuerzas que en el plano externo
r,,,, ¡,,,t1í;rrr Írpoyar contra la potencia imperialista clue oprirnia la naciirn." 13 La
,, r ,,lrr irirr socialista, al nlismo tiempo nacional y social, permite r-eintel pl'etar
,l ¡,,r,,.rtlo, r'crlescubrir las dimensiones histriric¿rs y teóricas que se etrcontraban su-
,r, rl,r(l;rs "Para Cuba, el 19 de enero [de 1959] es la culmintrción del 26 de julio
,1, lrlf,li v del 12 de agosto de 1933, como lo es también del 24 de lebrero de
lrirl' ,, rlcl l0 de octubre de 1868 [...] Esta fecha, el primero de enero, con-
,¡rrr,r,rlrrr ir un precio enormemente alto para el pueblo de Cuba, resume las luchas
rl, f'r'nr:urciones y generaciones de cubanos, desde la formación de ]a naciona-
lr,lrrl ¡rol la soberanía, por la patria, por la Iibertad y por la independencia

¡,1, rr,r ¡rolítica y económica de Cuba." 1a

', ur(liro, en ese sentido, es el fundador y héroe de la revolución socialista en
,i, r,rHu:r. I,-l sar-rdinismo del Frente Sal.rdinista de Liberación Nacional (rsr-N)

rl,r'rl('l sandinismo de Sandino. Los trabajadores nicaragüenses no habían ad-
,¡rrrrrrlo lr:rsta ese momento la categoría de pueblo, los derechos de ciucladanos.
ll rl,r,rr ¡rcrrnanecido, como población, en calidad de subordinada y oprimida pol
' r r r onll)uesta de campesinos, mineros, obreros, indios, mestizos y blancos. En

,, rr,rguír no se habian alcanzado los objetivos del desarrollo capitalista,.ni si-

l,rr, r,r lr¡s de carácter eventual, y se encontraban reducidos a meros indicios dé
lr ',,,r rt'tl;rd civil. La victoria del Frente Sandinista fue la que abrió los espacios
,1, l,r rr;rrir'¡n a los nacionales, es decir, al pueblo, a los campesinos, a los mine-

r los 1r-:rbajadores y a otros. C,on Ia revolución sandinista' se lleva a cabo la
r, r,,lur irirr nacional y la revolución social. "La coyuntura más critica de nuestra
l, r,r r,r ocLrrrió et 1927, cuando el general Sandino decidió actuar en contra de
lr lr¡r'r¡:rs cxtranjeras de ocupación: ésta fue una opción tanto de clase como
,rrr ,r¡( irirr que se basaba en la nacionalidad. Los alineamientos de clase que se

lr rl,r,rr rlt'srrr.rollado bajo la dominación extranjera determinaron que Sandino
' r rl¡,|;u:r <le trna sola vez la bandera en contra del imperialismo y de la oli-
r.rr'¡ri,r lr:ridrlra. Fue el pueblo común -mineros, artesanos, jornaleros- el que
1 rrr,r ('l l)r()ycclo cle nuestra nación en una época en la que los sectores libera-
l, rlr. l:r oligarquía (o los conservadores, que es lo mismo) observaban de
rr,,,l, rorrr¡rl;rr:iente cómo la nación se disolvía graduaimente [...] Sandino
lrrr r I r¡rrr, ;rstrnriri I:r responsabilidad por la nación en ese momento [...] No

tt lrrlll (lrrst ro, L¿ print.cra ¡eaolución socialista en América, Nféxico, Siglo XXI, I978, p, 21.
I I I r nr sto (llrc ()r¡cvara, Obra reuoluciontria, ll[éxico, Era, 1968, pp. 298-299 (cita tlel tra-

l,r¡,, rrritrrl;rlo "Sobcral¡fa ¡rolílica c inclependencia económica", de 1960, pp.294-308).



exaccl'l):lci(in tlc la contrurlitt.irin Irrrrrllurrcntnl,
contradicción entre pueblo y clicratlor, sandi_

mperialismo. Los pobres, que habían sido sol_y que defendían Ia soberanía nacional de Ni_

conrradicciones se resorvieran 
z a 7a tt 

,llt:1¿'..*|p,LtT.ffi;X',.j
politico y militar que Ia int a había engendrado. De esraforma, el proyecto sandinista ,o."r- .r1-proyecto nacional, un proyectode.pue-blo, cuya hegemonía se realizó al derrib'ar ái;i"j.;gimen. Esra es raúnica forma en la que un proyecto sociar nuevo puede J", pr.r,o en práctica,Ia única marlera de realizai rá voruntad a. our"üi"-qr;-;i. básicamente deIr¡s inrcrcses dr: ra vasra, mayoría, de las 

^uru, qrr'.--¿"Jii..o, asumir sulrr¡¡rr. lrt'¡¡r:rrrrlri.. c, Ia Ilistoiia..No 
¡uede expricárse *'p.o..ro a menos(lu(, s(, ¡r;rr tlt ric l:r ¡rt,r s¡rt,r t iv;r rlcl ¡trr<irlo.,, rrr

l"tt lrt s.t it'tlitrl s,t i:rlisl:r lrrs rlivt:r'sirl¡rtlcs cr¡ltr¡r.ales y raciales, entre otras,,1('rrlrtr. sr¡r i;rlt,s , n() s(, l¡¡trrslol,ilt;tlt t.¡
r,t\ ,\r,rr.rtr,.rlt, r,lr tillrrrl rlr,l¡t r¡risr¡llr sr¡<
rl,rrlr,.,, (.n ( u,rlrt(, ,r (,xlrrr,ririn tlt, l;r Pl.¡rxis s
lr,rj,rrlurr.s, irrrlior, ¡¡1'¡,¡¡s y lrl;rrrr.trr,,,,,,,,,,
ror iltlrrrl r.l¡ l;t t,L¡trl t;rlt.s sirrgrrl;u.irl;¡rlcs
< i¡rir» r'l:rsilicrrtor,it¡. ,St:r. intlir¡, ncgro, trlrlt
ruur tlcl(:l'¡¡riuiurtc dc clasilitaciónl cle iera
lacio¡res de apropiación económi.a y áom
tcn más. Las características de Ias p"r.orru
ma abierta una praxis más humanizada.
porque no existen desigualdades.

'{l .eliminar. la propiedad privada, la apropiación privada del producto clelt.abaio colectivo, base de lai relaciones capiiaristu, d'e proJocción, se eliminael f,ndamenro de enajenación crel trabajo y del traba;uáor. iu mercancía d.ejade ser portadora del t.abajo enajenado, de'prusvaror, pr., .Árertirse esenciar_mente en valor de uso. comienzan a desarróllarse Ias relaciones de producciónsocialistas, co,jugadas con las fuerzas productivas, y h, ;G;ncias de los tr.a_bajadores y productores de una relacián 
.r.r1nspa_reure respecro ar producto desu trabajo. La mercancía pierde su condició" a. 

""r¡."tá" para convertirseen una realidad, e. creación. El hombre comienza ,,á ,".r. retratado en su
lb:o y a comprencler su magnitud. humana a rravés cler objeto creado, del tra-bajo 

'eali.zado [ ..] significá una emancipación de si misino, un aporre a lavida comÍrn en que se refleja',.re
Dentro de esa sociedad, er hombre ribe¡a su pensamiento y su afectividadde la rnisma manera :T q""- Iibe¡a er producro a. ,,, t.ulu¡á. nrte en marchauna profunda revorución curtural al interior de una ,erorráió, sociar y nacio-nal. En tal sentido: "La sociecrad en su conjunto debe convertirse en una gi-
15 "sandinismo, hegemony end revolution", Reuolution and, interuentionin c edición esPe^cial aEr ¡."í"J-.f the Insriture tor ttre 

-stuay 
of Labor andEcon Francisco, lg8t, pp. iZ_Z+. 

-

16 e'ara, EI sociariitio y eI hombre nuero, México, Sigro XXr, rg77, p. ro.

[1,iltt(,,,(,r t,sr ilr'llr." r7 l)r¡ro a l)o(:o llr sr¡cicdlttl cs [r:tñarllt l)ot' [urit rttt(r'lt lU¿.

\ rro sol,rr¡rt.lrlc ltr sc-¡cir:dacl, vista r:r¡rno colrjunto, sino todas sus for-tuas tlc s<l

, r.rl'¡lrrl:rrl. tonurtl¿rs cn sll singulariclad, se emancipan de la determiuaci«in
,lr I l,,rr,rrlo ¡rr'<rvcrticntc de Ia propiedad privada. En la medida en que se

¡,ilr,,rr il)(: r¡illr socicclacl nueva y §e suPera la sociedad antigua aI generar ottas
l,rrrr,r\ rl| r,iela y tlabajo, de ver, observar, Pensar, oír, decir, se va dando una
lrlrr rr,rrt ¡rlogresiva cle los sentidos físicos y espirituales del hombre. "La pro-

l,r' rl.r(l ¡» ivlcla nos ha vuelto tan estúpidos y unilaterales que sólo considera-
rr',r rlu(: rrrr objeto es nL¿estto cuando lo tenemos, es decir, cuando ese objeto
r, ¡rrr",r'rrtrr l)ara nosotros un capital o lo poseemos directamente, lo comemos,

l,r lrr lrlrrrrs, lo llevamos sobre nuestro cuerPo, lo habitamos, etc.; en una pala-
l,r.r, , rr;rrrtlo lo usantos [...] Todos los sentidos han sido sustituidos, Pues, Por
lr ,,rrrr¡rlt: rrrrajenación de todos estos sentidos, Por el sentido de la tenencia

I I L:r ;rlrolición de la propiedad privada es, Por tanto, la total emancipación
,1, r,rlrrs los sentidos y cualidades humanos."18 En esos términos las desigual-
,l r,lr'., r rrlturales, raciales y otras -siempre sociales- no se transforman en des-

t¡,,rr,rlrl,rrlt:s cconómicas y politicas; dejan de ser determinantes estructurale§,
,lr',rlrr;rtolias, estigmas. Comienza a ser agradable ser indio, negro, campesino,
rrrl,,ri:rtlor, hombre, mujer. Las características de las Personas se convierten en
lr r r¡rrcsitin de la multiplicidad y belleza de los colores y tonos, formas y
rr,r r¡rilntos, ritrnos y sonidos de la praxis humana .. .de la humanidad.

tt il,itl. p 7.
rq l(.nll\{rrx, Manusuits de 1844 (Economie politique et philosophíe), presentación, traduc-

rr,,r I rot rs de Émile Bottigelli, ParÍs, Editions Sociales, 1969, pp. 9l-92. ["Manuscritos econó-
rrl,,,, lrlrr,,r',li(()s de 1844", en Escritos económicos zarjos, México, Grijalbo, 1975, pp. 85-86 l


